
  

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 ¿Quieres pasar una Nochebuena diferente?  
Un año más ponemos en marcha el Proyecto de Hermanamiento de 
Familias para entregar al menos 75 cestas de Navidad a familias 
necesitadas de nuestra Vicaría y hacer que todas ellas puedan tener 
una Navidad especial y que sientan nuestra cercanía especialmente en 
Nochebuena, ¿quieres participar?  
Pedimos vuestra ayuda para que las familias que quieran hermanarse 
podáis hacer más cálida vuestra cena de Nochebuena y la de vuestra 
familia hermana. No se trata solo de la ayuda material contenida en la 
cesta de regalo, sino también de tener algún detalle especial como una 
carta dirigida a los miembros de esa familia, unos detalles con los que 
puedan decorar la mesa, algunos dibujos realizados por los niños para 
los niños de la otra familia…  
Os podéis apuntar accediendo a través del QR o a través de la página 
web (basilicadeatocha.es). Veréis más información del proceso de 
hermanamiento con las familias necesitadas. Fecha límite el 5 de 
diciembre de 2025.  
Este año la recogida de las cestas comenzará el jueves 18 de 
diciembre de 18h a 20h, el viernes 19 de diciembre de 18h a 20h y el 
sábado 20 de diciembre, de 10 a 14h y de 17 a 20h. Varios voluntarios 
estarán en los locales parroquiales (Avda. Ciudad de Barcelona, 1) para 
recibir la cesta con los productos y detalles que 
hayáis preparado para la familia hermana.  
Comenzaremos a entregar las cestas el mismo 
domingo 21 de diciembre, para que estén todas las 
cestas entregadas antes de Nochebuena, si tienes 
disponibilidad de coche para echarnos una mano, 
indícanoslo.  

¡Gracias! Un fraternal saludo,  
Cáritas Parroquial Ntra. Sra. de Atocha  
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Uno de los malhechores crucificados  
lo insultaba diciendo: 

«¿No eres tú el Mesías?  
Sálvate a ti mismo y a nosotros». 

Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: 
«¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en la misma 

condena? Nosotros, en verdad, lo estamos 
justamente, porque recibimos el justo pago de lo que 

hicimos; en cambio, este no ha hecho nada malo». 
Y decía: 

«Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». 
Jesús le dijo: 

«En verdad te digo:  
hoy estarás conmigo en el paraíso». 
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“Nos ha trasladado al Reino de su Hijo” 
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Dios nos ha trasladado al Reino de su Hijo querido 
Ciertamente, Jesús es Rey, pero no de cualquier reino, sino del Reino de 
Dios. Comenzó su predicación en Galilea anunciando que el Reino de Dios 
estaba cerca (Mt 4,17), que ha llegado a nosotros (Lc 11,20), que está 
dentro de nosotros (Lc 17,21). El Reino fue el eje de su predicación, del 
que da signos con sus milagros, y es lo que sustentará su vida y misión. 
Jesús no se anuncia a sí mismo, sino al Reino de Dios. 
Ese Reino, que viene de Dios, no es un reducto ajeno ni separado de la 
vida cotidiana. Lo que Jesús anuncia, y lo que Él mismo es, es el proyecto 
de Dios para la vida de la humanidad, para trasformar una historia de 
desencuentros y desdichas en historia de salvación. Es un proyecto que se 
dirije a todos y que va siendo acogido por los seguidores de Jesús, ese 
pequeño rebaño al que el Padre se lo ha regalado (Lc 12,32). 
Vivir en el Reino es vivir la vida de cada día con el espíritu de Jesús: en 
intimidad con el Padre y sirviendo a los hermanos, particularmente a los 
que el mundo desprecia o presta menos atención: los pobres, hambrientos, 
forasteros, desnudos, enfermos y encarcelados (Mt 25, 31-46).  
Un Reino que no es de este mundo, pero tiene que ver con este mundo 
En diálogo con Pilato, Jesús declaró que su Reino no era de este mundo. 
No quería competir con otros reyes o emperadores. No disponía de un 
ejército con el que hacerse respetar y que, llegado el caso, le pudiera 
defender (Jn 18, 36). Tampoco había cedido al populismo enardecido de 
quienes querían hacerle rey (Jn 6,15). Sólo acepta ser llamado Rey cuando 
esto equivale a ser testigo de la verdad (Jn 18,37). Y no pudo sino 
sobrellevar ese título cuando fue escrito como causa de su condena (Mt 
27,37). 
El Reino, es un don, una gracia de Dios, pero no una gracia barata (D. 
Bonhoeffer): es también para nosotros una responsabilidad. Porque el 
Reino, que no es de este mundo, tiene que ver con este mundo: Jesús 
presenta actitudes y valores que transforman a las personas y sus 
relaciones, y que suponen una crítica de las instituciones. El Reino es una 
dimensión religiosa y profética, pero conlleva una crítica a la cultura cuando 
se construye a espaldas de las personas, a la política cuando no sirve a los 
ciudadanos, y a la economía que, como nos recordó Francisco, puede 
matar y, de hecho, mata. 

Por eso, “se ha dicho, con razón, que con el Sermón del Monte 
sólo no se puede hacer política; pero hay que añadir que sin el 
Sermón del Monte no hay politica humana” (Rafael Aguirre). 
El Reino no es una ideología, ni un programa político, sino algo 
más profundo y transformador: un conjunto de actitudes que 
cambian los corazones, despojándonos de las obras del hombre 
viejo y revistiéndonos del hombre nuevo, de entrañas de 
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misericordia, de bondad, humildad, mansedumbre, paciencia, apoyo mutuo, capaci-
dad de recibir y otorgar el perdón, y sobre todo, revestiéndonos del amor, que es el 
vínculo de la perfección (Col 3, 9-14). 
Nuestro trabajo por el Reino será un trabajo paciente, como el lento crecer de la semi-
lla hasta convertirse en árbol frondoso (Mt 13,31-32), aunque sin perder la fe y la es-
peranza en la bondad del trigo al que no ahoga la cizaña (Mt. 13, 24-30).  
Un Reino que trasciende a este mundo 
El Reino, que es don de Dios, está ya en nosotros, en este mundo, y al mismo tiempo 
lo trasciende. Acostumbrados al tiempo y al espacio, no podemos olvidar que nuestra 
vida va más allá. Al menos en la Eucaristía semanal, los cristianos confesamos nues-
tra fe en “la resurrección de la carne y la vida eterna”. No es retórica piadosa. Es la 
más profunda verdad de nuestro ser y nuestro destino. La respuesta de Jesús al buen 
ladrón que agonizaba junto a Él nos desvela algo sobre nuestra suerte al otro lado de 
la muerte: no nos espera el vacío de la nada, ni la disolución de nuestra persona en el 
cosmos, sino el encuentro gozoso con Jesús en el paraíso. 
El evangelio afronta así uno de los grandes temores de la humanidad: la muerte, que 
nuestra cultura maquilla y disimula y que hoy algunos científicos y poderosos preten-
den dilatar en el tiempo, es una experiencia universal que los creyentes no entende-
mos como pérdida, sino como encuentro y plenitud. La interpretación cristiana de la 
muerte dignifica la vida y la llena de sentido. Vivir conscientes de que vamos a morir 
no nos sumerge en la angustia y en el miedo, sino que nos asienta en el bien vivir y 
en la esperanza de un futuro feliz y sin término. 
Damos gracias al Padre por habernos trasladado a este Reino del que Jesús es Rey, 
el Reino de la vida y del amor, para que nuestra vida, aquí y allá, sea plena y gozosa. 
Para seguir reflexionando 
Jesús nos enseñó a pedir al Padre que venga a nosotros su Reino ¿Significa esto 
algo para nuestra vida cotidiana? 
¿A qué me siento convocado cuando escucho que el Reino de Dios no es de este 
mundo, pero tiene que ver con este mundo? 
¿Cómo afronto mi muerte? ¿Será un deslizarse hacia la nada? ¿Será solo el inevita-
ble final de una vida amada? ¿Tenemos la esperanza cierta de llegar a estar con Je-
sús en su paraíso?  

Fray Fernando Vela López OP 
Convento Virgen del Camino (León) 
www.dominicos.org/predicacion 

 


